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	Mudbound: El color de la guerra

	(Estados Unidos - 2017)


Dirección: Dee Rees. Argumento: sobre una novela de Hillary Jordan. Guión: Virgil Williams, Dee Rees. Dirección de fotografía: Rachel Morrison. Diseño del film: David J. Bomba. Música original: Tamar-kali. Montaje: Mako Kamitsuna. Mezcla de sonido: Pud Cusack. Dirección de arte: Arthur Jongewaard, Nóra Takács. Vestuario: Arthur Jongewaard, Nóra Takács. Elenco: Carey Mulligan (Laura McAllan), Garrett Hedlund (Jamie McAllan), Jason Clarke (Henry McAllan), Jonathan Banks (Pappy McAllan), Jason Mitchell (Ronsel Jackson), Mary J. Blige (Florence Jackson), Rob Morgan (Hap Jackson), Kerry Cahill (Rose Tricklebank), Dylan Arnold (Carl Atwood), Kelvin Harrison Jr., Lucy Faust (Vera Atwood), David Jensen, Henry Frost (Teddy), Geraldine Singer (madre de Laura), Samantha Hoefer (Resl), Floyd Anthony Johns Jr., 
Kennedy Derosin (Lilly May Jackson), Elizabeth Ashling, Frankie Smith (Marlon Jackson), Rebecca Chulew, Piper Blair (Isabelle McAllan), Peter Schueller, Tre Tureaud, Elizabeth Windley (Amanda Leigh McAllan), Jon Arthur, Claudio Laniado (Dr. Pearlman), Jason Kirkpatrick (Oris Stokes), Edward Rashad Smith, Lisha Wheeler, Patrick Constantine Bertagnolli Jr., Roderick Hill, Cynthia LeBlanc, Kyle Crawford, Joshua J. Williams (Ruel Jackson), Darrell L. Shuler, Charley Vance, Frank R. Wilson, Brady Calhoun, Creole Gaudet, Elaitheia Quinn, Donald Mack, Ashley Justice, James Howard Askin, Kevonte Mcdonald, Nicholas Beam, Ronald Pendelton, Chris D. Henry, Elton LeBlanc, Brandon J Williams. Producción: Evan Arnold, Carl Effenson, Sally Jo Effenson, Cassian Elwes, Charles D. King, Christopher Lemole, Paul A. Levin, Kim Roth, Tim Zajaros. Producción ejecutiva: David Gendron, Poppy Hanks, Ali Jazayeri, Dee Rees, Jennifer Roth, Teddy Schwarzman, Daniel Steinman, Robert Teitel, Kyle Tekiela, George Tillman Jr., Virgil Williams. Productoras: Armory Films, ArtImage Entertainment, Black Bear Pictures, Elevated Films, MACRO, MMC Joule Films, Zeal Media. Duración: 134’.

Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Basada en la novela de Hillary Jordan y ambientada en los campos de algodón del sur de EE.UU., Mudbound: El color de la guerra de Dee Rees, narra una historia épica sobre dos familias enfrentadas entre sí por una despiadada jerarquía social, pero unidas por las tierras de cultivo que comparten en el delta del Mississippi.

Mudbound se centra en la familia McAllan, que recién llega de la tranquila civilidad de Memphis y no está preparada para las duras demandas de la agricultura. A pesar de los extravagantes sueños de Henry (Jason Clarke), su esposa Laura (Carey Mulligan) lucha por mantener la fe en la empresa perdedora de su marido. Mientras tanto, Hap y Florence Jackson (Rob Morgan, Mary J. Blige), aparceros que han trabajado la tierra por generaciones, luchan valientemente para construir su pequeño sueño a pesar de las rígidas barreras sociales que enfrentan.

La guerra amenaza los planes de las familias cuando sus seres queridos, Jamie McAllan (Garrett Hedlund) y Ronsel Jackson (Jason Mitchell), regresan y forjan una amistad, cercana pero incómoda, que desafía la brutal realidad del ambiente racista del Sur en el que viven.

(Extraído de www.diasdepelicula.com)

Netflix lleva tiempo haciendo méritos para pisar la alfombra roja de la gala de los Oscars. Y por todo lo alto. Ya coqueteó con los Globos de Oro gracias a Beasts of no Nation, y este mismo año ha competido por partida doble en el Festival de Cannes con Okja y The Meyerowitz Stories. Pero es otro el título que está sonando como su principal contendiente a obtener alguna nominación a los premios de la Academia de Hollywood: Mudbound: el color de la guerra, estrenada en la plataforma de 'streaming'.

Dirigida por la cineasta Dee Rees, la película centra su debate en el racismo de los años 40, pero también retrata con brillantez el trauma de la guerra y la familia como universo autónomo. De hecho, eso es lo que nos cuenta: la historia de dos núcleos familiares -una blanca, una negra- y su vida igualitaria entre el fango. A eso hace referencia el título: a ese barro infranqueable que baña las tierras del sur de Mississippi y no deja avanzar las arcaicas mentalidades de la época confederada.

En 2008, la escritora Hillary Jordan publicó la multipremiada novela Mudbound, en la que utiliza la autoconsciencia de sus personajes para tejer un retrato del sur más conservador de los Estados Unidos. Fue su primera novela, y ahora cobra vida de las manos de Dee Rees, una cineasta que ya mostró sus preocupaciones por la construcción de la identidad individual en Pariah (2011) y que ahora amplía fronteras para conformar otro tipo de identidad: la que define a una sociedad profundamente racista y patriota, que se antoja como un reflejo de lo que subyace en nuestra realidad contemporánea. El barro que se acumula bajo nuestros pies.

La película nos lleva a una década convulsa, los años 40, en la que pasamos de vivir la Segunda Guerra mundial a experimentar algo peor: los traumas y las miserias de la posguerra. En el sur de Mississippi conocemos a dos familias unidas por la casualidad: una blanca, que ha de acostumbrarse a la vida sucia del campo porque se ha quedado sin su hogar burgués, y una negra, que serán sus empleados hasta que puedan cumplir su sueño de comprarse una finca propia. Les separa la clase social y el color de su piel, pero nada más: las pasiones, las expectativas familiares, los sueños de éxito, las enfermedades, el miedo… La humanidad les une. Como a todos.

Dicho de otra forma, les une el Sueño Americano. El sueño de poseer la tierra o ser la primera afroamericana en trabajar de mecanógrafa. El sueño de salir de casa de tus padres y formar una familia, pero también el de ser libre de satisfacer tensiones no resueltas. El sueño de poder librarte de los demonios que acumulaste en el frente luchando por causas que parecen ajenas. Hay muchas querencias sobrevolando esta película, y su maestría reside en hundirlas paulatinamente en este barro que siempre parecen estar pisando los protagonistas. Ese en el que hunden los pies... y los fantasmas que dejarán a las generaciones futuras. 

En su paso por algunos festivales norteamericanos, Dee Rees aseguró que esta película habla ante todo de "quiénes somos" y de "nuestra herencia como país". Y es curioso que la cineasta mencione la herencia en una película sobre el racismo agresivo y estructural, teniendo tan cerca los eventos de Charlottesville: las manifestaciones de ultraconservadores defendiendo la esclavitud de los negros en los ya inexistentes Estados Confederados, en una imagen que quedará para la historia como uno de los eventos recientes más escalofriantes. La contraprotesta que se desató el pasado mes de agosto ante tales demostraciones de intransigencia e intolerancia provocó una batalla campal en la que resonaban los ecos de la Guerra Civil. Un muerto, 19 heridos y una prueba irrefutable de que nuestro pasado más oscuro sigue latiendo con fuerza.

En este sentido, Mudbound llega en un momento inmejorable. Su retrato de la humillación constante a la comunidad afroamericana es estremecedor, llegando a su momento de catarsis con la irrupción del Ku Klux Klan en una escena de violencia extrema. En ese momento de linchamiento, las sombras de Charlottesville se hacen dolorosamente presentes. Y es admirable la puesta en escena histórica de la película, pues no olvidemos que se trata de una película de época situada en una realidad de  hace más de 70 años, pero es precisamente por eso que se convierte en algo tan fascinante, a la vez que preocupante. Sí, hemos cambiado: los negros no tienen que salir por la puerta de atrás de las tiendas y pueden sentarse libremente en el asiento delantero de un coche junto a un blanco. Pero el poso que dejan esas vejaciones racistas parece que no ha acabado de abandonarnos. 

Si hay algo que sorprende de esta película de Netflix es la capacidad de su autora -y, en consecuencia, de su directora- para condensar diversos mundos personales en una misma narrativa. No hay una sola perspectiva en la historia, sino muchas. Escuchamos la voz en off de algunos de los personajes esporádicamente, narrando en clave personalísima, e incluso poética, las sensaciones que les produce el momento presente. De ese modo, cobran una dimensión enorme, pocas veces vista en una película que intenta denunciar el racismo y retratar una época. Y es que no sólo hay Historia -en mayúsculas-, sino también una búsqueda de lo íntimo. 

En ese proceso de comprensión de sus personajes, ni Jordan ni Rees juegan a insertar mensajes o actitudes modernas en un contexto que no lo era para nada. El personaje interpretado por Carey Mulligan acepta su condición de mujer subyugada a los intereses de su marido, a su vida como madre y encargada de las labores del hogar, y lo hace con una mezcla de resignación y amargura que simplemente nos dibuja unos prometedores pensamientos pre-feministas. Ni en este aspecto ni el que concierne a los afroamericanos hay una búsqueda de la rebeldía anacrónica, sino una sensibilidad deslumbrante para transmitirnos sus sentimientos.

(Extraído de www.fotogramas.es)
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